AÑO XXII 


a» NI 


1083 


JES 4 O) E 2 MONTEVIDEO. OCTUBRE 18 DE 1933 


- 


DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ 


Foto -cfía de la Oficina de Proparanda 


tomada durante 


el período 


e Información, de la 1 


segunda presidencia (1911 
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Cúmplese el dia 20 de este mes el 24% aniversario de la fecha 


del fallecimiento de nuestro gran republico, al que, parafrasean- 


do el artículo que escribió don Domingo 
muerto sin duda por que el 


Arena no lo sentimos 
“inmenso valor iMtrínseco que fue 
su vida, no podrá perderse jamas, por haberse incorporado 


total y definitivamente. al alma colectiva de un gran partido 


N* hace mucho tiempo exhumé, en es 
tas mismas columnas de EL DiA, 
bai identico rótulo, las referencias que 
reupacto de nuestro procer vieron la ¿uz 
de l3 publicidad en un antiguo folleto 
londinense aparecido en 1818: 


Cartas/sobre/as  negociagoes pen: 
dentes/entre/as Cortes de Ponugal, 
e Hespanha/a cerca de MonteVideo/ 
en Mensagem do Presidente dos Es- 
tados Unidos/ao Senado e Casa dos 
Representantes, / sobre/a necesidade 
de tomar posse das Floridas/enque/ 
se vem 0s mesmos argumentos para 
possuir/as Floridas, / que produzo o 
author Portuguez paraque/El Rey de 
Portugal retenha Monte Video” 


La redacción de aquel estudio me dió 
oportunidad para recordar la nota que 
sobre Artigas escribió el historiador pro- 
'enzal Mr. Alphonse Rabbe para la obra 
Biographie Universalle et Pórtative des 
Contemporans, ou Dictionnaire Historique 
des Hommes Vivants...”, 
impresa en París en 1834 y cuyo texto di 


a conocer en el boletín “HISTORIA”, 
acompañado de un breve curriculum vitae 
de su autor 


Ambos trabajos, el anónimo de Londres 
(1818) y el de París (1834) integran, de- 
cia entonces, un nutrido rimero de fichas 
de similar entidad procuradas en libros 
de igua¡ o parecida naturaleza literaria 
editadas en Francia, Inglaterra, España, 
Portugal, Estados Unidos y Brasil corres 
pondientes al decurso comprendido entra 
los años de 1817 a 1850, 

Constituyen estas notas biográficas y 
comentarios históricos, inéditos en nues- 
tro medio, piezas de singular jerarquia 
para descubrir, por sobre sus efrores 
—evidentes deficiencias de información— 
lo que respecto del gran caudillo rioplatensa 
se mentaba en aquellos lejanos países por 
obra y gracia de importantes publica. 
ciones 

= 

Del cuidadoso cotejo de estas viejas pá- 
ginas de Historia surgirán apreciaciones 
de positiva entidad retrospectiva que juz- 
Ro deben ser objeto de particular estudio. 
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Carátula del antiguo diccionario alemán editado en Leipri4, año 
de 1832, del que hoy destacamos su desconocida biografía Je 
Artigas. 
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Facsimil del texto alemán de la biografia de “Don José de 
Artigas” que luce el diccionario de Leiprig en su tomo primero. 


Es la ayuda mejor para 


sabor de todos los platos, 


Se usa para la preparación 


helados, tortas, bizcochos, 


CHUÑO 


(Finisima fécula de cereales) 


PARA TODOS LOS USOS 


Y desde ahora puedo adelantar, como pri- 
mera conclusión la de que entre todas 


las erandes figuras del pasado sudameri- 
cana fué Artigas una de las que mereció 
preferente atención de aquellos cronistas 


Todo sale 
MAS RICO 


las buenas cocineras, 

el recurso de las que 
están “aprendiendo. 
Chuño Puritas mejora la 
presentación y el 


de sopas, salsas, cremas, 
budines, postres, 


flanes, gelatinas, 
. y todo queda más rico! 


Puriras 


DE LAS MAICENAS 


e historiadores foráneos. Esta sola y pn- 
Mera Comprovación mueve a mayor cu- 
rios.dad intele.tual para reunir y conocer 
€s0s ignorados relatos bio-históricos. Ani- 
mado de ese justo sen.imiento es Que hoy 
reedito, tomado de un Muy raro como an- 
tiguo diccionario germany impreso el ano 
de 1832 en Leipzig, la biografía en él pu- 
blicada sobre Artigas, 

La obra que nos ofrece este relato 
— jamás mencionado en trabajo alguno 
posterior, nacional y extranjero — luce el 
título: 


“Neuestes/ Conversationslezikon /fiir / 

alle Stande./ — /Bon einer Gesells- 
chaft deutscher Gelehrten /bearbeitet . 
—/Erster Band/ A — B. /—/ 
Leipzig, 1832. / Briiggeman'sche Ber. 
lage Erpedition 


y pertenece a la biblioteca de mi distin. 
guido amigo D. Roberto Herten, y su tra- 
ducción — gentilmente realizada por la se: 
ñora de Sartorio — dice: 


“Artigas, Don José, se distinguió co- 
mo jefe de insurrectos americanos en 
la revolución del Río de la Plata. Na- 
ció en Montevideo en 1755, fue pri- 
mero capitán al servicio de España, 
pasando en 1811 a la recién formada 
Junta de Buenos Aires; primeramente 
fué jefe de guerrilleros, derrotando 
luego, al frente de un ejército a las 
tropas reales en Las Piedras 

Después de armar a los gauchos, un 
pueblo salvaje de pastores (en el ori- 
final Hirtenvolk= nómades que vi- 
ven de su ganado) de la Banda Orien- 
tal (en la margen orienta] del Río de 
la Plata), ayudó a sitiar Montevideo; 
se retiró sin embargo nuevamente, da- 
do que había resultado sospechoso al 
director del gobierno, Pueyrredón, por 
lo cual fué declarado infame, ponién- 
dole precio a su cabeza. Después de 
la caída de Montevideo en manos de 
los portugueses tomó toda la Banda 
Oriental] bajo su mando, llevando a 
cabo al frente de los gauchos una 
guerra de guerrillas contra los portu- 
fueses y las tropas de Buenos Aires, 
en forma exitosa al principio, pern 
vencido en el año 1818 se unió con 
Pueyrredón para resistir a la flota de 
desembarco española armada en Cá- 
diz. Después de ésto, Artigas se unió 
con el partido Republicano contra el 
Director quien quería imponer un ré- 
Rimen hereditario, 

Pueyrredón tuvo que huir, pues «<u 
ejército se había pasado a los repu- 
blicanos en 1820 Pero tampoco Arti- 
Bas se pudo sostener en Buenos Ai- 
res; después que Rodríguez asumió la 


presidencia so dirigió al- Paraguay, al 
lu. riancia, retirandoso en lol0 a la 
vida privada en iris, Li cd 
eL Auviemore de lo. Desp. uc.udo 
todas las necesidades y comodidades 
de la civilización, pretiriendo una Vi- 
dí Lore y errante a un alincamiento 
Y a bienes Lanquuos y seguros, le 
resultó fácil acustumbrarse a la libre 
conuicioón de los gauchos, mandando 
sobre un conjunto de 8.000 de ellos, 
armados, que le eran totalmente adic- 

+  YOs; sin embargo, él mismo estaba ba- 
jo la infiuencia de un antiguo sacerdo- 
te Monteroso quien le hacía todos los 
escritos. El lugar común de residen- 
cia de Artigas y su cuartel feneral, 
se hallaban en Purificación, un pue- 
blo de chozas en el Rio Negro; pero 
en realidad no tenía sitio fijo de radi- 
cación”, 


Sin poseer la extensa y variada infor- 
mación historica que distingue y luce la 
biografía por Rabbe, ej texto anónimo de 
Leipzig otrece algunos pormenores que de- 
Muestran, por sobre sus errores — ta] co- 
Mo queda antes dicho — cierto conocimien- 
to de los aconteceres rioplatenses, La pre- 
sencia de Artigas en Buenos Aires, año de 
1811, su victoria en Las Piedras, el decreto 
infamante de 1814 — equivocadamente 
atribuido a Pueyrredón— la decisiva in- 
fluencia del caudillo sobre los gauchos, el 
mentado “régimen hereditario”, muy bien 
y oportunamente recordado, y la huida de 
Pueyrredón, unidos a la ligera referencia 
de la villa de Purificación “pueblo de cho- 
Zas” y ej por demás llamativo destaque 
del papel preponderante que le cupo al 
“sacerdote Monterroso” en la secretaría 
del Jefe de los Orientales, confirman nues. 
tro anterior pronunciamiento, 

Este último detalle histórico, admitido 
hoy sin reservas, no fué públicamente de- 
nunciado por los historiadores del Plata 
sino pasadas muchas décadas después que 
el ignorado corresponsal del “Nuevo dic- 
cionario de conversaciones...” editase su 
contribución literaria. 

En cuanto a la referida y muy errónea 
data del nacimiento de Artigas en “1755" 
es de señalar que don Isidoro de María en 
*u famosa biografía del prócer publicado 
en Gualeguaychú. 1860, escrita en ambien. 
te excepcionalmente propicio a mayor 
exactitud y aparecida 28 años más tarde 
que la sucinta reseña alemana nos dice 
Jue nació en “1758”, fecha que recién reo- 
tíficó, exacta y definitivamente en 1879, 
“uando dió a publicidad su nuevo estudio 
biográfico de Artigas impreso en el tomo 1 
Ae sus siempre bien recordados “Hombres 
Notables de la República Oriental del 
Uruguay”. 

Ariosto FERNANDEZ. 
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Ss: ha dicho, y habría que repetirlo con- 

tinuamente, que lo peor de la crítica 
es el lugar común. Los mismos adjetivos 
le vien»n insertando en los comentarios 
le prensa hasta una saciedad fatigante. 
Lo que en la conversación se refiera al 
me gusta” o "no me gusta” como si el 
irte fuera un caramelo más o m nos des- 
agradable, en el comentario crítico se 
transíorma en pose de hombre que no 
quere coincidir con la opinión corriente. 
El crítico se =stá convirtiendo en espíritu 
"xcesivamente recargado de prejuicios a 
posterior: Para él, todo lo que guste al 
omun sentimiento del público es cosa 
superada, Loable actitud sería ésta si bro- 
tara d+] deseo de ir aleccionando a los 
espectadores, Pero más bien se trata ác 
evidenciar superior capacidad valorativa a 
la de los demás. Si en pedagogía aún exis- 
ten — afortunadamente muy pocos -— 
marstros que en la escuela se dedican a 
demostrar que saben mucho más que los 
ninos, en crítica de arte la pedantería se 
prolifera de un modo alarmante 
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lo aristocrónico 
hragancia 
picamente inglesa 
Creada en londres 
y elaborada con 
esencias importada 


ATKINSONS 


PARA IRRADIAR FRESCURA TODO El DIA) 
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


MALCUZYNSKI 


Esta es una de las causas que contribuy- 
yen a la ineficacia d> la crítica. Ej espec- 
tador que en un concierto aplaudió a un 
virtuoso, lee al día siguiente la Crítica pe- 
riodística y en vez de Una Opinión orien- 
tadora de su juicio, encuentra que lo ca- 
hifican más o menos de tonto, Sin embar- 
RO, por mucho que sea el convencionalis- 
mo y la moda, él ha experimentado cier. 
tas afinidades entre el concertista y su 
espíritu. ¿Por qué entonces la crítica le 
dice qus eso que Ayer oyó no vale, que 
el artista no ha hecho sino amo'darse al 
gusto convencional del público, que no 
hace sino repetirse, sin haber agregado 
nada a su formación y capacidad interpre- 
tativa? Lo cierto es que todo esto se le 
afirma pero no se le demuestra. 


Suele decirse: El concertista no llegó 
al alma del auditorio en la interpretación 
de tal O cual autor, Y nos preguntamos: 
¿pero cuándo y cómo el auditorio y crítico 
han llegado al alma de €se mismo autor? 
¿Quién les ha señalado el camino para 
acercarse a él? ¿Están en condiciones de 
recrear en sí mismo el m>nsaje espiritual, 
sensitivo, que se está desprendiendo de 
las manos del ejecutante? No es la críti- 
ca de hoy la que enseña a aclarar estas 
preguntas. 


Supongamos que estamos escuchando 
un concierto de Chopin. Y nos referimos 
a una música pianista muy divulgada. 
Abunda la literatura chopiniana. ¿Pero 
hasta qué punto se ha hecho conciencia 
y sensibilidad en los espectador=s? Una 
audición musical no se reduce a un con- 
junto de notas que se van desprendiendo 
del concierto. Es un antecedent> humano, 
con sus complejos históricos, psicológicos, 
temperamentales, volitivos. Una realidad 
de hombre vinculado a su tierra y a sus 
hombres, y un soñar y acaso un ir murien- 
do al ver que los su*ños nunca acaban de 
armonizar con nuestra visión de vida. Sin 
la asimilación de éstos y otros anteceden- 
tes, ¿quién puede captar las ondas sensiti- 
vas de un Chopin, por ejemplo y del vir- 
tuoso que lo interprate? Sobre estas cues- 
liones debiera incidir la crítica, pues ellas 
son fundamentales para llegar a la otra 
cuestión, la de la creación de un clima 
artístico indispensable para que nazcan de 
el vzrdaderos tores e intérpretes. 
Desgraciadamente, la mayoría de nuestros 
críticos se dedican a exhibir sus capacida- 
des, como queriendo demostrar que ellos, 
puestos ante el piano, lo harían mucho 
mejor qu: el criticado, cosa que tampoco 
demuestran. 


Pero la intención inicial de estos co- 
mentarios era hablar del pianista polaco 
Malcuzynski. Lo oímos por vez primera 
en Paris. Inclementes días de la post gue- 
rra. Los dizz francos no nos alcanzaban 
para el café caliente, reconfortante, pero 
si para comprar un billete del metropoli- 
"ano, y hacia los subterráneos descendia- 
mos, donde sentados, envueltos de acre 
¡lor húmedo, pero caliente, emborronába- 
mos cuartillas para espantar la incertidum- 
”e de los días venideros. Cuando el ham- 
bre acicateaba, era preciso ascender a la 
uz, esa luz gris, brumosa, del invierno de 
París, pegajoso como oblea de miseria 

Las carteleras anunciaban la aparición 
de un nuevo mago del piano, Malcuzyns- 
ki. Su nombre iba enlazado al de Chopin. 
/ ambos svocaban a Polonia. Mano amiga 
208 llevó a escuchar un concierto del nue. 
vo mago, ¿Saben los lectores lo 


e corpor; 
Chopin, revolución, contrarrevolución, el 
torbellino humano arrebatado por la con- 
fluencia de lo 


minado “viento del Este, viento d>] Oeste” 


Y luego, más intensa en la noche la bru- 
na pegajoso, ce- 
niciento, y la nosta"gia de las estrellas de 
mi tisrra nativa, y el deambular por los 
bulevares para que el cansancio nos diera 


un poco de calor a log múscu* no 
dormir, y el pensar minuto 4 en 
e visado consular que nunca ] ¡ue 
sólo en América vislumbramo ns- 
| trucción de nuestra vida, Y 1 si- 
gu>n martilleando en nuesto co- 


mo una incitación a la fuga, fuga hacia 
una realidad inmediata, pero a paso rítmi- 
co. La vida del hombre es ritmo, y quien 
lo quiebra es porque ha quebrado su vida 
Y ninguna emoción tan adecuada para el 
perfeccionamiento de nu stro ritmo inte- 
Mor, como la de la música 


Ahora ¡cuán distinto! Clara luz de sol 
y estrellas en el paisaje. Mano querida 
nos ha llevado a escuchar a Malcurynski. 
Nuestros ojos se han acostumbrado a mi- 
rar a los hombres con claridad interior. 
Ya no guardamos pr>vención ni nos situa- 
mos a la defensiva cada vez que tropeza- 
mos con un hombre. Primero “Fantasia 
Cromática y fuga”, de Bach ¿Qué es la 
fuga? Miseria de tantos críticos que sólo 
entienden de tecnicismos! Lo que al oyen 
te importa, cuando no entiende de tecni- 
cismos, lo que sucede en la casi totalidad 
de los casos, es que se le imici» en el con- 
tenido espiritual del arte musical. Por eso 
pregunta qué es la fuga, y se comete la 
pedanteria de hablar» de tema y contra- 
punto. ¿Y qué es contrapunto? Prerunta 
el oyente, y se le ofrece otra pedantería 
iniciándole una lección de conservatorio 


Misntras tanto, la fuga está ahí, gol- 
peando en el corazón del hombre, partien- 
do de su razón de ser, su alma volitiva, 
y desdoblándose siempre idéntica a sí mis- 
Ma, pero variante en la realidad de su 
madio, Queriendo evadirse de esa realidad, 
creyendo que se evade, pero limitada por 
el apuntamiento de las cosas, todas las 
cosas El aire que respiramos. el amor que 
sentimos, el odio que fomsntamos, el sue- 
ño que soñamos. El alma del hombre es 
el tema eterno fluyendo sobre el contra- 
punto del mundo exterior, elaborando en 
fuga eterna el acento liberador de nuestro 
espíritu. 


Luego “Variaciones y fuga sobre un te- 
ma de Haend:l”, de Brahms. Lo más com- 
plejo y completo del programa. Lo más 
dificil de matizar, y Malcuzynski dió el 
matiz necesario, Haendel nació en el siglo 
XVII (1685), precisamente un mes antes 
qu> Bach. Murió en 1759. Brahms desa- 
rrolla su vida musical en el siglo XIX. 
Malcuzynski es un pianista del siglo XX. 
Haendel y Brahms alemanes, el intérprete 
polaco. ¿Se dan cuenta los lectores de las 
circunstancias diferencial»s de psicología, 
de estilo de época. de escuelas, de tem- 
peramentos? Lo maravilloso de Brahms 
€s que elige un tema d> Haendel y lo va 
adaptando a sucesivas etapas de sensibili" 
dad. Vemos la línea diesciochesca, y lue- 
go la clásica, y a continuación la román- 
tica, y asoma incluso la sobriedad moder- 
na con cierto deta!l> barroco. Y es el mis 
mo tema en trasposición de siglos, estilos 
y temperamentos. Malcuzynski supo adap- 
tarse al proceso de los estilos, que de eso 
se trata en la interpretación musical. El 
temperamento del virtuoso ha de estar 
al servicio, no solo al esquema total, sin 
hacer concesiones al gusto pasajero de su 
tiempo, deb= permanecer fiel. dentro de 
su temperamento, a la línea estilística del 
tema en la época en que fué creado ya 
las adaptaciones que el autor le impuso 
Todo lo que s> interprete al margen de 
esta fidelidad, es falso, concesión que se 
hace al público y a la moda. ¿Presta la 
crítica la debida atención a estas cuestio- 
nes? Dejamos la contestación a juicio de 
los lectores 


Mucho se ha escrito sobre el paralelis- 
mo y afinidades circunstanciales de dro. 
ma entre Chopin y Malcuzynski. No que- 
remos insistir en el tema. Nocturnos, po- 


dejemos hoy a Chopin, tan manoseado por 
decad :ntes sensibleros, siendo como era 
de una fuerza que rayaba en la desespe- 


ki interpretá en su primer concisrto, Lla- 


medio austríaco, cuya juventud se desarro. 
lla. en plena atmósfera romántica, pero 


> 


, 


que a la vez na bebido en los clásicos Y 
do esto interpretado a la vez por un p 
laco qu> sabe de la clisis de valore, el 
scos y modernos, situado en un mundo + 
Kuerras y revoluciones, que ha bebido * 
los clásicos, en los románticos y los m 
dernos 


Cierto es que desde Varsovia a Madri 
se podria trazar un arco espiritual cuys 
bas>s serían dos centros de angustia hu 
mana para la fiebre de los ritmos. Y n 
caso es que la jota, aire y estilo, no * 
tanto febricente, como aparece en su arpe 


Brindo externo, sino más bin faústico, por 
rtuanto se desarrolla en. verticalidad y pro- 
fundidad. Como es un estilo occidental, 
€s parabólico y concéntrico, pero es une 
de los que con más fuerza brota de ip 
tierra y se eleva con brío de ascendimien- 
tos. Como en todo estito de raiz autócto 
na, la jota es una polarización de apeten. 
cias genésicas que al fin se sentetizan en 
una sola entidad recreativa, Pro en la 
jota la copulación simbólica alcanza pate- 
tismos inverosímiles por la furia de los 
elementos humanos que la integran, 


Y lo ví brotar todo de las manos de 
Malcuzynski, con una fuerza que más que 
de su masstria se le escapaba de su ins- 
tinto, diríamos que incontro!adamente, 
pues hay momentos en que el virtuoso, 
todo virtuoso, sj siente el pathos de la 
obra que ejecuta, ésta le trascionde por 
encima del rigor formal y entonces se con- 
vierte en soplo genial de recreaciones, Y 
así lo =ntendió el público, y reaccionó con 
un clamor cordial corazón que se libera 
al fin de una opresión contenida. 


Un público que así responde a las lla- 
madas del arte, expresa sus magníficas po- 
sibilidades de resonancia espiritual. Láw- 
tima grand> que la crítica no le ayude en 
su deseo afectivo hacia lo selecto Esta 
escisión entre público y crítica, sí lamen- 
table para aquél, es más lamentable p» 
ra ésta, pero mucho más, muchísimo más, 
para el progreso de la cultura artística de 
nuestro pueblo, 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
Montevideo, 1953. Especial para EL DIA. 


VISION DE CUENCA. 


DEL 


may ecuatoriano que conoció Cuenca de 

España, la ciudad abuela al decir de 
sonzalo Zaldurmiuado, antes de ver a nucs- 
ra Cuenca de los Andes, y no para buscar 
3 semejanza, que juzgamos dificil, entre la 


ob, iudad que perdura, par esa su autigiedad 
4%  wuténtica entre los rios Júcar y Huécar, con 
WEA (a de Santa Ana de los Ríos, aun cuzndo 


Fb4 ¿0 pueda dudarse del carácter españo] que 

2 listingue a esta Cuenca del Azuay cuya 

WU % egloga en voz reciente es posible oir con 
“0 jóla acercarse a sus vegetales contornos. 

MES Si vale la propuesta de que comparar es 

Y | sobre todo, diferenciar, y sí hemos de con- 

' senir en que el de las similitudes o los pa- 

¡ secidos es un recurso que puede llevarnos 

is ligeros o antojadizos paralelos, se diría 

Í sue la Cuenca ecuatoriana, con recordar a 

Y varias ciudades españolas, como la mayor 

i parte de las nuestras, revive cierta memo 

2% ria más próxima de la tierra burgalesa, ya 

* luese por su plano que permite divisar los 

i confines urbanos, desde los cuales se inicia 

el verde tierno de la campiña; ya por el 

nc que atraviesa, bajo los puentes pétreos, 

1 un costado de su población; por sus Ía- 

chadas de solariega traza, y hasta por las 

señales de su Catedral, elevada para dis- 

/ Hnguirse desde cualquiera de los altos del 

£- paseante; desde la fortaleza de las nubes 

que allí han de ser vencidas nor los avio- 


Las “cholas” cusncanas, tipo especial de la 
raza criolla 


nes, o desde abruptos senderos que condu- 
Cos 4 ese ameno valle, 

Imposible sustraerse al pensamiento de 
como pudieron llegar a Cuenca los pianos 
de cola, las grandos arañas prismáticas, las 
lorgas consolas de espejo, Es casi de ayer 
aquel discurso de Zaldumbide, cese como 
puema del regreso, llamado a compensar 
du la fatiga de los agrios desfiladeros, con 
el estilo en ol que la memoria plástica y 
sensible describe y presiente, para poner 
al cabo de los tonos frecuentemente secos 
de una larga ruta, eso paradisíaco color que 
abro los cortinajes de las huertas y el sua- 
ve acento con el cual la poesía se prodiga 
casi sin mostrarse — tan propia es de ese 
terruño — en la ciudad de los Remigios y 
de los melocotones. 

El mismo escritor que fuera a la Fiesta 
de la Lira, arcádica para entonces, y que 
conviene revivir, por más que los tiempos 
hubiesen cambiado, porque el canto siem- 
pre estará allí a tono, al llegar a Cuenca 
desentraña la simple filosofía que a me- 
nudo olvidamos, de que paso a paso se 
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ECUADON 


llega lejos, y de que es justo tomar al ca- 
min como a un companero, que si esta 


malo y quebrado; si abierto, a trechos, ha 
cla el precipicio, no tiene la culpa. To- 
davia pudieran ser actuales en algo las pa- 
labras de Zaldumbide, pero en tales difi- 
cultades es posible sentir la prueba alegre 


Jel viaje y si en los pueblos del tránsito 
e“ hallan aún ventas o mesones que nos 
lleven al recuerdo dej hidalgo de la Man- 
ha, tanto mejor para una reviviscencia 
entimental o pintoresca, si en llegando es 
amable ya la fiesta del paisaje y si los 
nuevos hoteles corresponden a las como 
lidades que reclama la vida moderna 

Buena parte de la gracia de la ciudad 
como detenida en un repliegue de la cor- 
dillera”, obedece precisamente a su carác- 
ter de preservada villa, Se adelantará ha- 
ta los días que vienen; ha de ponerse de 
acuerdo con el ritmo nuevo que ya vibra 
en sus minutos de hoy; pero siempre ha 
de quedarle algo de su antaño, y no sólo 
como regusto. Por más que se llegase a po- 
ner diques de hormigón a sus cuatro ríos, 
en su aire de manzanas y de bugambillas, 
alentará una vida de persistentes egloga- 
rios, y en cuanto se dilate, muy próxima, 
la campiña de amarillos maizales, estará 
cantando por allí el chirote también poeta, 
con su habito ceñido de negro plumaje y 
su pecho encarnado. 

Las elevaciones de la cordillera se apla- 
can lentamente y cuando llegan a Cuenca 
Je] Azusy forman, en su cadena ya suave, 
¿m anillo apenas sinuoso, de leves contor- 
nos. Sevia de fondo en cuyas laderas se 
arrima una arboleda en verde menor, de 
rectos eucaliptos. En tal marco que llama 
poderosamente al paisajista, erigiéndose 
romo en maestro natural de los pinceles, 
la ciudad aparece, recatadamente bianca, 
on sus calles que se trazaron, de acuerdo 
on la misma letra fundadora, tiradas a 
ordel. Alli jas casas se disponen casi siem- 
pre en cuadrilátero, con espacio para el 
irdín Cel patio, con una convocatoria para 
la luz y el reposo. Al lado de tales recin- 
ros, no es infrecuente hallar la mansión 
ie brevisimas dimensiones, como si un gus- 
to de solidaridad o un reconocimiento del 
derecho de los menos pudientes, una táci- 
*a aprobación de] “mínimun vital”, se com- 
placiera en las justas parcelaciones. Casas 
pequeñitas, rectangulares, de uno solo o de 
3065 balcones, pero también abiertas en s5u 
medida, como en una vereda de flores. 

Er ciudad al propio tiempo encerrada 
/ espacial, y por cuyas simbólicas puer. 
as urbanas (la cruz del Vado, el entgco 
custo de Sucre, la Virgen da Bronce), es 
de salirse casi de inmediato a los trechos 
ampesirnos, los pulmones urbanos están 
ien distribuidos, Plazas extensas o place- 
tos en las cualos se detiene el caminante 
para buscar una suave luz. En la Mayor, 
os breves soportales hablan de un clima 
que jamás llegaría a ser de bochorno ni de 
nielo, Jardines cuidados y en el centro la 
:statua del héroe cuencano, Abdón Calde- 
rón, como lo quiso el arte de las tres di- 
mensiones, en el momento más expresivo, 
11 resbalar en una quiebra de Pichincha, 
manteniendo el pendón de la patria. En 
su torno han crecido pinos rectos y fuer- 
es, de ramas viriles, como si se hubiera 
puesto una guardia de longevidad y resis. 
soncia en torno de tan adolescentes perfi- 
es. transmutados en broncinea gloria. 

Y en el primer ángulo, su Catedral de 
monumento, digna de cualquiera de las ciu. 
dades de Europa, Catedral románica y bi- 
¿2ntina que se alza con sus revestimientos 
lo mármo!, con sus columnas pulidas, cor 
su Cispusición de capillas, con gus esbeltas 
cúpulas y cuyas torres aguardan el vuelo 
de las agujas y la música de las campañas. 

Como desde la cumbre de Turi, desde 
tales vigías, y desde allí con mayor proxi- 
midad, podrá alcanzarse el panorama 
cuencano, bordeando los antepechos de las 
torres, como en una contemplación de la 
giralda. Pero en esta vez, dominando ape- 
nas el lado de sus cúpulas, hemos pensa- 
de en que justamente fué en este retiro 
conquense há través de sus cielos, que se 
dijera contenidos por el círculo de la cor- 
dillera, en donde giraron, por la primera 
vez en nubes ecuatorianas, las hélices del 
avión de Liut, ha muchos años... 

De alturas a las que tenderán siempre 
las aspiraciones del hombre, hay que vol- 
ver, por rampas o por escalones, hacia la 
soterrada estancia en donde se medita de 
ctra suerte, aun cuando se relacione el 


La plaza mayor de Cuenca con un perfil de la nueva catedral 


paso mortal con los altos signos que dibu- 
ja el pensamiento para la huella estelar de 
las edades. Y por esto, a la luz de un ve- 
lón, vamos por la cripta de la Catedral, 
recia en sus paredones, y en cuyos nichos 
están, por ejemplo, Crespo Toral, Nicanor 
Agu'lar 

Virtud de ciudades que se afanan en el 
culto a los suyos que trascendieron tam- 
hién a la nombradia nacional. Víctor Ma- 
nuei Albornoz custodia un museo que lleva 
el nombre de Remigio Crespo Toral. Está 
en formación, pero hay lo suficiente para 
aque el propósito se califique y las señales 
de la memoria alcancen una reveladora ar- 
monia. Allí la corona del autor de Mi Poe- 
ma y las Leyendas de Arte; sus áureos 
trofeos; sus manuscritos; sus retratos. Allí 
las casacas de la diplomacia de Aríizaga y 
Muñoz Vernaza. Allí los cuadros de Hon»- 
reto Vásquez y su capa española, todavía 
como dotada de sugestión y de ternura. La 
pluma de Calle. Los periódicos de Solan». 
Pero no solamente los rostros y los rastros 
de los cuencanos, También González Suá- 
rez que en Cuenca vivió y en cuyas aulas 
enseñó letras e historia. Y Jijón Caamaño 
el de los fecundos estudios arqueológicos 
en el Castillo de Ingapirca. 

Ya se ha repetido como los políticos es- 
tarán siempre sobre lo momentáneo, por 
más geniales o fuertes que fuesen o pare- 
ciesen, y como el viajero, aun cuando a0 
sea de extraordinarias calidades, va nece- 
satismente en pos de sus artistas, de sus 
escritores y de sus poetas, cuando trata de 
buscar el alma de un pueblo, De halla:1os 
a cada paso en Cuenca. En sus iglesias, la 
imagwuería de Sangurima, de Vélez, de Al- 
vurado, especialmente en Cristos de ana- 
tomía magnífica, de agonizar patético, de 
sangrientas heridas. De marchar por tal ru- 
ta, tin que sea excusada esa visita, a Santo 
Domirgo, cuy» Morenica del Rosario es- 
cucnó el canto así de églogas como de ele- 
gías y de miadrigales, típicamente cuenca- 
nos, a los poetas de los Sábados de Mayo. 
De llegarse a la celda oblata en donde Ma- 
tovelle meditó sobre el ascetismo, sin de- 
jar la pluma del escritor. 


Sobre una columna de mármol rosa en 
San Blas, la cabeza en bronce de Manuel 
de J. Calle, nos recuerda las flechillas del 
vértigo periodístico que él concitaba y re- 
cibía; que disparaba y recataba, con un ti- 
tánico gusto, con un saber pasmoso, con 
una celeridad especial para dar en el blan- 
co del suceso, y hasta para presentir y pro- 
fetizar 

Casi a equidistancia de extremo, en la 
plaza de San Sebastián, con su pecho de 
taciturno que fué sin embargo como un ni- 
do de palomas, está el de Miguel Moreno, 
apoyado en una lira. Frente a éj pensamos 
en la prueba de una poesía que vive por- 
que suele estar en los labios de todos; que 
caló muy hondo, justificando su título sin 
ambiciones ni estridencias: Libro del Cora- 
zón. Y también en la cisterna en la que 
cayera el poeta, en agobio de uno de aque- 
llos dolores tan sin definirse, como para 
buscar la propia sombra en el ojo profun- 
do del agua empozada. 

Ciertamente que Cuenca puede ofrecer 
el material que se quiera a los pinceles 
y a los cantos. Dinastías del verso son las 
de los Corder», los Crespo, los Tamariz, 
los Moreno, los Romero. Así la frase que 
apuntamos acerca de las “familias líricas”, 
ha salido verdadera. 

Ciudad a cuyas vueltas, apenas salidos 
de los perímetros de urbe. está ya, enverde- 
cida, la campiña. Fresca por sus cuatro ríos; 
besada por el tenue Machángara, por la 
corriente dei Yanuncay; por el Tarqui que 
lleva a veces un recuerdo de mármoles: 
por el Tomebamba, un poco patriarca. Y 
más lejos, a pocos kilómetros, e; Gualaceo 
de tersura idílica, a condición de que no 
c:ezca, o el Paute que ensaya su carrera 
para ir hacia las regiones orientales y que 
fertiliza campos guardados por los ágiles 
álamos, por los sauces de cabelleras pensa- 
tivas o por la rosada procesión de los du- 
razneros 


Audusto ARIAS. 
Cuenca setiembre de 1953. 


(Especial para EL DIA). 


Cuenca: el río Tomebamba que atraviesa la ciudad por un costado y en cuya orilla 
se apoyan vivizndas prolongadas en jardines. 
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Piet lel Museo de Brera, hoy de Giovanni Bellin Durante 


(v aún siálos) atribuida Mantegna 


mucho. 


SI UNA OBRA DE An Ti 
ES BELLA... 


L* reciente exposición “Desde Creta a 

Toledo, por Venecia (ya cerrada), 
reunió en Bu deos casi un centens de 
Obras de El Greco O atribuidas a Ki 
Greco, Procedentes de museos oficiales en 
España, en Ale Halin, los Esta 
dos Unidos, Inglaterra, Suiza, Francia, pro 
cedentes también de conver 


mia, 


», de iglesias, 
de colecciones privadas, ¿cuántas y cuáles 
de estas tedas son renimente de El Greco, 
y Cuántas otras y cuáles nado más trabajo 
de discípulos en el taller toledano, copia 
simple, imitación o fraude? Los "Discursos 
sobre el arte”, de Jusepe Ma linez, comen 
tario y doctrina cuya fecha cumcide casi, 
y el lugar, con la muerte de El Greco, 
Wmuncian ya que “al morir el pintor deja 
por toda riqueza doscientos cuadros sola 
mente en esbozo, nada Más en ensayo, y 


aun a veces en FASBO y proyecto de pluma' 
Y no pudo explicar nadie todavia con cer 
teza, el cómo y el porqué muchos cuadros 

El Greco at ibuidos, de Toledo salieron 
y hoy en tal pais se encuentran, elemento 
esencial de museo y hun tantos otros en 
sala privada, Sacristin O convento, tienen 
también hoy refugio y se llaman “un Gre 
co”. Entre tantos cuadros, entre aquellos 
Que tienen su origen definido y prueba de 


COLONIA +. 


jutenticidad segura, ¿cuantos pasan (a 
nimiten) por obra ya concluida yv nuda m 
dusciont 
bocetos de que habla Jusepe Martine 
¿Cuántos otros nada más una copian de 4 
Kuna tela ignorada, o verdade o exba 
concluido por mano de discipulo migo, 
por pintor de fruude, no importa dónd 
mi cómo, ni cuándo? Seis imágenes de “Sy 
Francisco” exhibió la exposición de Mu 
deus. Y venian de España, de Aleman 
de Inglaterra, de 1 


OD ENSAYO O tanteo entre e 


in Todas ellas co 
evidente de El Greco Con los fre 
colores de El Greco, Con ipartonado e 
presionismo idéntico, Idénticas la forma, 1 
Composición, el tema Tros *“Crucifies 
dos” Y eun uno solo, ¿imitaciones 
¿Copias? ¿Dobles del taller de El Greco! 
Moscas y moscones en £ran número pa 
esto luz deslumbrados o por tal miel ul 
panal (perfumada y suc ulenta), desde le 
JOS y en vigilia olíativa atraídos han ve 
nido a Burdeos para ver esta “suma” reg 
o supuesta de El Greco, Y también desde 
España, de Francia, de Inglaterra de Ale 
mania, de Halin Críticos de arte y té6 
picos, Y aún traficantes (de ute también) 
En Congreso de estudios reunidos: de cri 
tica, de exnmen, de sentencia La ocasión 
era única, Tantos “erecos” dispersos por el 
mundo y ahora bajo el mismo techo, mar 
Co Aa marco, luz en luz, y frente a frente 
los “grecos” primeros. los segundos, los úl 
timos: tantos “grecor” extraidos de fondo 
de convento, de sacristia ienota, de aulón 
particular con celoso cerrojo guardado, de 
Museos sí no inaccesibles lejanos, y este 
poter contrastar y examinar en la fácil vi. 
sión de un coniúnto mmediato, ¿odian 
dar la clave (o la darían) de lo que era 
Greco auténtico, o era simole esboxro, na 
da más unn copia 0 fraude comerciante 
bueno o malo? Aún estamos recogiendo 
Opiniones de críticos y técnicos De moscas 
y moscones. Y, hasta ahora, hallamos esto: 
Que vió el uno Greco auténtico donde el 
otro vió copia, o aquellos hallaron fraude 
dónde éstos vieron esbozo (¿los exbozca de 
Tusene Martínez, primer contador de la 
herencia inconclusa de El Greco?) Con 
unanimidades. cierto, por lo menos parrin- 
les, de examen, contraste y sentencia. Más 
de medio centenar de los cundros exmes- 
tos como auténticos “erecos” reconoció el 
Congreso. Unánime. El resto Cada crí- 
tico o técnico, una onvinión distinta duda, 
conta, imitación. boceto o Greco 
Singular enseñanza, sí fuese el fenóme 
no nuevo, Y no porque exista, envejezra y 
prospere, ese foaude, insensible o sensible, 
v comerciante, falsificador de Grecos. de 
Rubens, de Ticionos, de Goyas y M ve- 
ces también de Picasos, y nún todavía de 
“abstractos”, que paga y exhibe el “snoh" 
conformista y nlegre. Es mayor el proble- 
má. Y más hondo. El Av la provia té: nica, 
nada más, nada menos: oue atribuye y a 
veces no acierta; pone un nombre en un 
cuadro y ese nombre es incierto, El de ese 
“admirador” cue sólo “admi-a” y parece 
cue “siente” cuando Jee nl pie de un eun 
dro firma ilustre, o placa de museo que 
ilustra origen cierto, o la guía oficial le 
ordenó aue admirase y sintiese, ¡Es tan 
vieio el fenómeno! Viejo problema perma- 
nente del origen en arte, Y más allá to- 
davía del arte, Quién fué, y cómo vivió, y 
sintió, y creó, un Mamando William Sha 


El Bautismo del Verrocchio, 


es pintura 
1el Verrocchio 


y tambien de Leonardo 


SS 


' 


“et, 


kespenre, por ejemplo, padre de H 
le Mucbeth, del Rey Leur, pe sonajes sm 
embargo vivos, con sangre, corazon, cere 
El misterio de Homero, El no 


bro y alma 
Banquete”, $ 


saber, ni aun leyendo "El 
habla Platón o Sócrates. Ni quien era real 
mente un Fidias, o un Myron, o un Polig 
noto, Ni es arquitecto que tal catedral f6 
tica creó, O imaginó las pirámides, O low 
templos de Angkor e 

¿En pintura, y es el caso de El Greco 
difundido? Bernardo Berenzón recuerda es 
te otro caso ejemplar y sintomático de Gio 
vanni Bellini, más acá del Renacimiento 
italiano, confusión y enigma. Porque hace 
solamente los ex 


aún pocos años admitís 
pertos nl Bellini de los cundros res.giosos, 
de Ins pinturas “de altar”, de las virgenes 
lánguidos, todos ellos pintados entre 1480 
y 1506 apenas, o hasta 1510, Nada más 
veinte años, cuando no veinte y cinco, en 
la vida de este artista, larga y conocida, 
sin embargo, laboriosa y fecunda. Hasto 
que de pronto oscila la aguja mareunte de 
críticos y expertos (en aguas 
de la copian, de la imitación, del fraude) y 
bruscamente cambia el rumbo de la “esti 
mación Bellini”: una veintena de cuadros, 
“reconocidos” Bellini, toman fecha en se 
guida y lugar de catálogo, en periodo an 
terior y ese 1480, Más acá de 1506, buena 
parte de la obra bellinesca se define tam 
bién y se asienta, Pero lo ejemplar se afin 
cn (y el caso Bellini define), lo primero, 
en que las obras de “antes” y estas otras 
de “después” igualaban en mérito, y aún 
superaban u veces, a las que eran gusto 
ya o especial admiración de expertos, en 
aquellos veinte »s de la vida del artista 
encerrados en el tiempo, Aunque importa 
aclarar en seguida que ni antes ni después 
se trató, ni se trata, de telas ignoradas o 
reción descubiertas y 4 Bellini atribuidas 
al hacerse el hallazgo, Porque en salas de 
museo todas ellas ya' estaban. Conocidas 
en cambio, por ejemnlo, conocidas a fon- 
do la “Piedad” del Museo de Brera, la 
“Piedad” del Museo de Rímini (comienzos 
ambos del mejor Bellini). y en el mismo 
caso la ingénua y fresca “Bacanal”, modelo 
de gracia bellinesca, la “Mujer del espe 
jo" Simplemente ocurría (y está lo 
ejemplar en este hecho) que esas telas pi 
meras de Bellini; durante muchos años 
(para algunas tres siglos), atribuvéronlas 
criticos v técnicos unbre todo a Mantegna, 
cuando no a Vivarini v Pollnjionto. v aún 
h veces también la Durero! Y a Durero 
admiraron, o exsltaron a Manteona. En lo 
que era de Monteena y de Durero. Y tam- 
bién en lo nue era de Bellini. ¿Su obra 
postrera? ¿Cuántos enadros actunimente 
con mara de cobre, garantía de un “mande 
in Bellini”, Aurante mucho tiemoo (tam 
hién durante siglos) otra plara tuvieron, 
con los nombres, la fecha y la gloria de 
Rocco Marconi, Bissolo Basaiti o Cariani? 
¿Y hasta cuándo serán “definitivas” las 
pincas actuales? 

No hace aún muchos años tampoco, al 
propio Alejandro Botticelli (inada menos 
que al puro florentino Botticelli) otoreá 
bonle co iticos y técnicos noda más (nada 
menos tampoco, ciertamente): el “Naci. 
miento de Venus”. la “Adoración de los 
Maeos”. la eniemática y sensual “Prima- 
vera”, dos retratos o tres que el modelo 
en sí mismo ASEegura, y otras tantas “vír 


turbias 


El "Conciorto campestre”, de Giorgibe (sn El Louvre) pasó por sor de Sebastián del Piombo, 
de Cariani, del Tixiano. 


«Quien puede hoy a la “Judith 


Oficios florentinos, con placa de 


imaginar 


genes” con rastro de autor descubierto en 
awchivos de iglesia o en cuentas de abud 
de convento, ¿Los otros cuadros, hoy de 
Botticelli? ¿Quién puede imaginar también 
ahora la “Judith” de los Oficios florentinos 
a Domínico Ghi:landajo atribuida? Y lo fué 
mucho tiempo, sin embargo, Y llevan placa 
de Alejandro Botticelli, ahora, telas que 
ántes la llevaron del mismo Pollajoulo y 
también de Fra Filippino. Los especialistas 
de examen y sentencia discrepan todavía. 
Pero, ¿acaso no hubo también un fenó- 
meno ejemplar: Miguel Angel? E imposi 
ble parece que sugiriese dudas, confusión, 
discrepancia, tal artista a quien especial. 
mente identifica la originalidad violenta 
que tota su obra ilumina, Pero ¿hace falta 
recordar que no hay un sólo mármol en 
la precoz juventud miguelangesca no dis- 
cutido cien veces, catalogado dudoso, o por 
especialista de su época rechazado o nega- 
do? Discutida, todavía hoy, la paternidad 
miguelangesca del torpe y sublime “Des- 
cendimiento”, de la Gnlería Nacional de 
Londres. Discutia la “Virgen con los án- 
geles”, también de la misma Galería. 
¿Discusiones aún, confusión, negaciones? 
¿Dónde termina el Verrocchio y comienza 
Leonardo? ¿Dónde termina Leonardo y co- 
mienzan de Predis, o Melzi, o Boltraffio? 
¿Dónde termina el maestro y el discípulo 
comienza? ¿Cuántos cuadros se atribuyen 
al primero y son va del «erundo? ¿Y en 
cuántos aún los pinceles del maestro v del 
discínulo hicieron obra común? Lo cual no 
significa siempre unidad de maestro y Ais 


de Botticelli También discuten 


Chirlandajo? 


en los 


cipulo y pulsa a veces, en cambio, con 
fuerte latido de choque, ¿Cuántos Rubens 
son de Rubens por entero y cuántos del 
“taller de Rubens”? ¿Cuántos “amadores” 
de pintura ante el “Bautismo” de Verroc- 
chio se detienen sin poder definir lo que 
tiene esta tela del maestro Verrocchio y lo 
que hay de Leonardo joven, pedilecto y 
dilecto Jiscipulo? Y también son un cho- 
que. 

Y aún Rafael... Críticos y técnicos re- 
cientemente discutían aún sobre cuadro 
tan examinado y estudiado, analizado y re: 
analizado, como el retrato ideal o realista 
(¡quién lo sabe!) de la bella y sensual 
“Fornarina”. Sobre la “Transfiguración” 
también. Y no eran pocos quienes a Julio 
Romain, el discípulo, ambas telas conde- 
cían y no a Rafael, el maestro, Pero ¿no 
ocurre que, aún hoy mismo, nadie halló 
entera solución al problema de las pater- 
nidades en los frescos del Vaticano? ¿Dón- 
de está y hasta dón+e llegó en estos fres- 
cos la mano de Rafael, y dónde y hasta 
dónde las de Julio Romain, de Pierin del 
Vaga, o de Francesco Penni? 

¿Hasta dónde aún cuando se piensa en 
el famoso “Concierto camnestre” de Gior- 
gione (hoy), atribuido estuvo a Sebartián 
del Piombo, a Cariani, e incluso al Ticia- 
no? Cuando aún se piensa en el debate 
apasionao (Berenzón examinó, en su tiem- 
po y a fondo, este caso ejemnlar), en las 
sutilezas técnicas, y en ese laberinto del 
cual no han salido todavía conservadores 
y críticos para saber si un cuadro de pri- 


El torpe y sublime 


ricos 


esta tela inconclusa 


Descendimiento”, de 


y tecnicos el orig"n mifuelangesco de 
“La virgen de los ángeles” 


mer orden, como “El molino”, es o no de 
Rembrandt. Cuando se piensa aún en los 
retratos atribuidos una vez a Velázquez, el 
maestro, otra vez al discípulo Mazo, en lar- 
ga y permanente oscilación, ¿Y el proble- 
ma Van Eyck? Porque ¿hubo dos Van Zyck 
o uno solo realmente existió? El llamado 
Hubert Van-Eyck, otra placa de cobre en 
el marco de telas famosas (los críticos 
discuten todavía; los técnicos también) 
¿es no más esa simple y supuesta oculta- 
ción del Van Aer Weyden joven, que los 
unos admiten y niegan los otros, sin que 
falten las “pruebas” ni razones de peso, 
ni falte tampoco la pasión? 

¿Para qué añadir a este alegato, toda- 
vía, ese pleito permanente de las copias, 
o el de la imitación de estilo, o ese otro 
mayor de las falsificaciones sorprendentes 
que a dura prueba ponen la moral v la 
tecnica de los más avispados exnertos? La 
lección en Burdeos deiada por El Grerr es 
tan sólo una más. ¿Y a quién podría pa- 
recerle extraño que aún siga dando lec- 
ciones por el mundo este sinoular creten- 
se, veneciano y tole4lano, auténtico miste- 
rio renovado y jamás en el fondo esclare- 
cido? “Si una obra de arte es bella, te cau- 
tiva, te emociona —dería ya Marco Ánre- 
lio— aprecia y gózala en tus sentidos, ¡Qué 
te imnortan su origen, su escuela, su 


autor!”, 
). B. TOLEDO. 
Purdeos, 1953, — (Especial para EL 
DIA). 


Migu-l Angel, en la Galeria 


Naciona! de Londres, por expertos y críticos disc utido y negado 


EL 24 ANIVERSARIO DEL FALLECIMIENTO DE DOR 
EL EJECUTIVO COLEGIADO 


El Cabildo, refugio en el pasado de las 
libertades populares y que hasta el 31 de 
mario de 1833 fué sede del Ejecutivo Co 
loegiado. Por la rermoplantación de este sis 
lema de gobierno que dió al país sus 
mejores dias de paz y de libertad bajo la 
Constitución de 1917 lucha el Batllismo 


“De todos los ¡ideales Que he acariciado 
pora el enftrandecimionto moral y material 
tel Uruguny nnfunro me ha parecido 

como la supresión de la presidencia 


ly hinaludades más trascende ntales 


"Nadie ignora que nuestros de stinos de 
cación estuvieron en no pocas ocasiones, 
por obra de nuestro sistema de presiden 
Cialismo omnimodo a merced de los fo 
bernantes lunextos y poco  escrupulosos 
ques comentaron su dominación efoísta y 
personalisma sobre las ruinas de las liber 
tades populares. ¿Quién pore al abrigo de 
Un despotismo de esa especie el tesoro de 
mmuestros progresos materiales y do nuos 
tra Ihtegridad moral>" 


Mi empeño « apta] al proyeciar la re 
forma lendió a eliminar « nuestros có 
digos las loyes Que conberen a un soló 
hombre los medios de s»jercer la totulidad 
del poder público y ti ndió, además, a con 
haria a un nmúmero considerable de ciuda 
danos y en detinitiva, aj país mismo. En 
lodo lo que he proyectado se hallará evi 
denciada esa imbención. La adversa pasos 
política, sólo, enceguocida por el ardor de 
la lucha, podría negarse a reconocerlo” 


Ninguna plaza queda, en el Robi rm 
ologindo, para el mando personal exc 
sivo Mm para el interés, el encono la ob 
ecación o el error individual aduenado 
del poder, por alto que esté eoloc ado el 
personaje o frande Que sen su prestifio, 
Mmnguna para las resolucion 8 iInconsullas; 
y, en cambio, todas las puertas están abier 
las en el Robierno coletado pura el des 
interés, el altruismo, la rellexión, la ¡lus 
tración de todas las cuestiones la delibo 
ración esclarecido, el polriotismo, que se 
ran sempre acogidas con honor, en una 
wamblea compuesta por los nueve cruda 


lanos más osclarec ados de la Republica 


"Un error en la elección del Pr osidente 
lo la República puede compromete rio, 


ahora, todo. « ipormendo al pais, sin deten 


im al latrocinio y a la birania” 


“Si un hombre debe ser dueño d "to 


Jestino, ¡cuánto más dueño del muyo pro 


vo debe sr un pueblo entero! Las AS 
terribies desfracias de la Humanidad e 


deb» won uompre al despotismo indivi 
Iual. Nuestros más crueles inbortumos tu 
vieron también el mismo ongen. La lol 


culad pública solo Morece y se perpetua 


londe cada ciudadano os un factor con 
ente y libre, elemento « lectivo de la so 


berania y lactor por tanto, del destino de 


“ws nación” 


“Que el día solemne en que la relor 
na colebialista ven consafrida en los co 


MICIOS, maugure la época en que cada uno 


de nosotros y cada uno de nuestros « m 


patriotas, presentes y luturos, pod unos on 
ada coso y en coda momento, blur con 


ebicacia en la suerte de nuestra Repu 
blica!” 


(Párralos de otros tantos disenrsos y 
wticulos de Batlle) 


nun estaba trabajando 


ninos enores de la finca, Y 
Mmpresiono bien y, de mmed te 
0 puso en contacto tele lónico « 
he, mf w“mándole del hecho yv.'S 
NU vez, inbormación 
Batlle te contestó con ma 4 
bra: “Echalos!” 
$ 


En la proxuummdad de la re Lora 
lesenba levar a la Junta Depa, 
nontevidesna, una representació 
lante. Y para QUe se viera la ati 
el iba an prestar a» los gol mos 


mentales, pensó que ¿gun hijo 


hijo del Preside nte debia ima 


Junta « iprtalima organismo Pri 
rabajo 

As fué por que y cómo uno des 
jos, luego de crertas y nblacions 
bitica 

Varios años después, un Krupos 
allegadas intervino decir, 
mie Batlle, para que se inclu, 
Mismo que había tenido una . 


0 


laboriosa en el futuro Conc vo laa 
mental; Y entonces Batlle, atendiis 
«umentos declaró Que no se ¿bn 5.08 
1 ello; pero, de inmediato A 
Ms combiciones 19% Que no UN 


Con el Dr. Francisco Simón, uno de los más 
acendrados divulgador=s de la idea del gobierno 
colzfBiado. 


Est. fotografía, tal vez inédita, tué tomada durante uno de los actos realizados durante la segunda presidencia del señor José B: 
Oficina de P. y 1 de la Municipalidad presumiblemente al inaugurarse el puente sobre es Santa Lucia. Se desearia individu 112408 


LA  HONRADEZ A DMINIS 


LGUNA vez nos hemos referido at 

anecdotario de Batlle, que nadie se 
ha puesto a escribir aún. La anéc lora, 
3u expresión fugaz, certera y vistosa, de 
de sí su leve fragancia, o el ligero rasguño 
de una espina... Pero hiere, si hiere, con 
Bracia! 

Es una riqueza del espíritu, 

Así, los hombres pequeños no la tienen; 
cígidos, secos y enbiestos, s; ostentan olgún 
lujo, él es totalmente exterior, comparado 
Con moneda corriente, Sólo los hombres 
grandes tienen esa flor ligera, Braciosa, a 
veces inquietante, nutrida en la propia «us 
tancia espiritual, El carácter auténtico, los 
sentimientos más íntimos, la convicción 
más arraigada, Aparecen, de pronto, en la 
anécdota imprevisible, y dice más, ella sola, 
Que una extensa disquisición sobre una 
persona o una vida, 

* 

La honradez administrativa en BatlMe 
era, intangible en él e inteansigente para 
con los demás, 

Sostenía que Jos dineros públicos eran 
sagrados. 

El Estado debía Pagar con arreglo a las 


a que tenía derecho, Los útiles del Estado 
€ran exclusivamente para el cometido de 
la función pública, no debiendo ningún 
particular beneficiarse en nada, personal- 


nota para el futuro, las personas que formaron la comitiva, desta -ándose la pr>sencia de doña Matilde Pacheco de 


mente, con tales útiles y elementos of 
cinles. 

Esta posición no trasunta la norma de 
Una época — conocemos la época en que 
Batlle actuara! — sino la rigidez de una 
moral. Batlle no admitía, en este punto, la 
más ligera condescendencia, ni en los de- 
INÁS, Mi en sí. 

+4 

El pintor Laborde había sido designado 

Director del Museo de Bellas Artes. De- 


seando por ese motivo, tener una atención 
con quien le había distinguido en tal forma, 
quiso hacerle un obsequio, eligiendo para 
ello una tela pintada por un famoso pintor 


italiano, del que era pariente, El cuadro 
reproducía una característica escena mili- 
tar, en un conjunto realmente hermoso, de 


indudable Jerarquía artística, Batlle rehusó 
recibir aquel valioso obsequio; pues si bien 
no desconocía los sentimientos elevados 
del obsequiante, estimaba contrario al in- 
terés de la Administración Pública este 
agradecimiento por una designación en la 
cual, como debía de ser, no había mediado 
otra consideración que la de los destacn 
dos méritos del designado, Como e; pintor 
Laborde insistiera en su propósito, Batlle, 
A $u vez, no deseando incurrir en nada que 
pudiera molestarle, propuso una solución 
transaccional: él recibiría el fino regalo 
sMIMPpre Que se le autorizar para cederlo 
al Museo de Arte Nacional. A eso se arri- 
bó, pues, y, entretanto, la obra de arte fué 


TRATIVA, EN BA TLLE 


quedando unos dias en el domiciho pres, 
dencial. Hasta que una manana Batlle dijo 
a uno de sus hijos: 

“Mira, vas an levar ese cuadro hoy 
MISMO al museo, pues ya me está gustando 
demasiado p 

+ 

El doctor Demiero, amigo personal de 
Batlle, había sido designado Ministro del 
Uruguay en Francia Con residencia en Pp 
rs. Este nombramiento lué determinado 
fundamentalmente por considerarlo útil pu 
Fa el pars, Pocos meses más tarde, el doc 
tor Demiero, movido por sus sentimientos 
de amistad y, Seguramente, impresionado 
por la distinción de Que había sido objeto, 
le envió desde allí un hermoso escritorio, 
copia exacta de uno que se exhibe en Ver- 
sailles y que perteneció al ministro Coj- 
bert; la única diferencia entre los dos 
muebles, era que los simbolos nacionales 
sustituion a los emblemas franceses que 
caracterizan el modelo, magniicamente 
copiado. El escritorio costó en aquella 
época, unos siete mil pesos de nuestra 
moneda, 

Batlle, de inmediato, donó ese mueble 
al Estado, Actualmente, forma parte del 
mobiliario de la Casa de Gobierno, 

* 


Un día, al entrar Uno de sus hijos a su 
quinta de Piedras Blancas, cuya construc- 
ción y arreglo se estaba terminando, se 
encontró con que un Erupo de obreros 


sueldo; 2%) Que no disputaria aw los 4 
elimonarios que lo precedian en: 
ista la presidencia de; Cuerpo, y 3") ( 
debia figurar en tercer termmo en lat: 
ta de lotos; es decir, en un orden: 
elección problemática, dada la luc ha eb: 
toral plantenda 

Asi, finalmente, OCUPÓ $u cargo en 
Concejo 

Terminado el mandato, se dispuso 
lle a repetir su IMposición respecto 
sueldo de su hijo, para un segundo 
do; pero entonces dejó bien establ 
Que el iba a estar en las Mismas con 
nes generales que los otros mtegrantes 
Concejo o de no poder ser, se dedico 
1 otras actividades. 

Batlle hubo de comprender, y neo 


, 


Creía que el Estado, con 
Que €l había percibido como 
yu le había remunerado sus servicios, 
vaba la teoría, como hemos visto, 
pretender que sus hijos trabajaran he 
raramente; es decir, sin cobrar, por el 
lo hecho de ser hijos suyos. En este or 
de ideas al dejar la Presidencia, no ack" 
tÓ m un centésimo El importe de lo quí + 
le correspondía a Batlle por las normél 
legales, pasaba directamente al Teso * 
del Partido. Ñ 


k 
Enrique Ricardo GARET, 


Octubre de 1953, p 
(Especia] para EL DIA) 


¡BATLLE Y ORDOÑEZ 


" ana de se sobnimo Lans, subrayándole (que 
L AS se estaba destacando tanto por su imeli 
, pencia como por su dedicación y energia 
rn ' 
VLTIMAS 
Mas tr 
y qué Recuerdo que Il ure 
/ Á L Á B R Á S Mamaba el santo fracas 


lo hizo en de 


Me contestó muy €: 
era natr 


aquél como sus hermanos me dijo se 


nplacido que aquello 


al y lo había esperado. “Tinto 


len al padre: el pobre Luis era muy inteh 
gente”. “Y ade 


y bueno le repl; 


'o en plácida 


Lozía 


alrededor de las doce. Yo nunca, 
últimos dins de hospital, Battl nte nunca, salía de alli antes de 
plet 
do, Li s lu atención que no re senalo, acordándome el triste privilegio de 
e rápid: recoger la última palabra de Batlle, volvió 

le uu rec darme, singularmente bs ta de, de 
ado el féretro, en el memorable corte 
vu casa jo funebre, precisamente debajo de los bal 
ba distante, se buscaba cones del doctor 1 


parecía que estal 


me la ura, Ese día la providencia —que ya me 


te fuerzas, como se es 


) Organismo, pe o ello se 


ambiente y se esperal 


sw en cuanto estuviese er 


ésta que 


o, donde lo esperaba 
pito, 


para La ult . 
complicada madeja de coinci 


ntrica donde pudiera ser más fácil 


» despedida ese dí 


atendido por su médico, Este y los tejiendo 1 


ubían colab« do con él en los últi dencias, me obligó a dejar el hospital mu 
as. El epi cho antes de lo acostumbrado, con el del 
terminado berado propósito, sin duda, de cue no 
stiese al trágico derrumbe de la Monta 
Interrumpí brusca 


las, se mostraban opt 


hh cardiaco lo daban pa 
que no había por qué to 
A para la segunda interven 
a de realizarse transcurridos mente la conyersació 
bas dejo aquella + 


pur 


en C1 


Me, casi absurda 


¡ue + 


a» decirle que lo 


sado hora porque 


te (1911/15) por la Don Andrés Martinez Trueba último Presidente de la Repu 

+ de documentar la blica que propició con visión de estadista ¡n restauración del 

doñez colegiado en forma integral, siendo ej actual Presidente del 
Consejo Nacional de Gobierno 


a Mego lu manana del 20 de octubre, 
snadie soñnuba que había de sernos t 
esta Estuve junto a+ Batlle a las once 
pr ¡lo encontré tan bien que lo fe 

E por su aspecto! Tosía, es cierto, bas 


habiamos convenido com mi hermano ir a 
la ópera rusa, pa festejar su mejoría 
zándolo en un gesto habitual, como si 
ese con una columna inconmovible, 
w«regué: “Pero antes de ir al teat o, lo ven 
hy aplicaba mentol, pero era lo dremos a ver”. A lo que me contestó di 
jente, Estaban con él el doctor Pache mgiéndome su última cariñosa mirada: “¡A 
E Barrandeguy. Este último le llevaba la condición de que no me despierten si me 
1 de que había tomado un lindo de encuentran dormido!” Al entornar la puer 


mamento en el Parque Hotel y, en con ta pi salir, sentí su último golpe de tos, 
menc pe comenzó a pla mu Diez minutos después estaba en cosa de 
sm para el día siguiente. Empezamos a mi hermano y me sentaba an la mesa ale 


sr bromas sobre la vida : Jable que 
tamos en el nuevo domicilio y hasta lo 
enacé con instal 

el confort. Un + 


gremente. No había probado bocado, cuan 
do sonó el teléfono, Me anunciaban que 
Batlle no estaba bien y que se reque ía mi 
to después nos que presencia, ¡Un helado escalofrío me reco 
108 solos y empezamos a hablar seris- trió el cuerpo! 
tte. Me pitió novedades Le contesté hospital El r ¡bimiento del doctor Sta 
sólo había leido EL DIA que él había Jano me anunció ya algo terrible. El resto 
to también. Me arguyó que ciertas sec me lo dije on sin hablar, Marcos Batlle, 
nes del diario le par descuidadas, y desolado, cadavérico, y el pobre moreno 
vinimos que pronto podr y” 1 ediar Mendieta, que agot 
fchos detalles, escribiendo yo sobre los 
E que VOTE 


también, tentado 


bh un instante estuve en el 


do junto a la puerta, 
ya mortuoria, era la oscura imagen de la 
desolació Me desplomé sollozante en los 
primeros brazos que me ac ogieron. ¡Batlle 
habia muerto! ¡Se lo había lMevado un se- 
gundo sincopel ¡La sensación suave, dulce, 
voluptuosa del anterior, que él habría de- 
fendi"o si la hubiese visto en peligro! ¡Ha 
bía tenido la muerte deseada, la sin duda 
merecida, la que en su insobrepuiable al 
tuismo anhelara para todos los vivientes, 
como justificación del Creador! 

¡Así se fué Batlle, el hombre más bue- 
no, más justo, más abnegado, más probo, 
más fuerte que he conocido; una de las 


10 habiamos 
*ho tantas veces. Se lamentó que la es 
ru del segundo tiempo operato io le im 
mera varios meses de inactividad, pero 
Aresarciria después en cuanto lo restau 
en razonablemente. Saltando sobre di 
4sos temas, le hablé de la excelente im- 
mión que había producido la última bo 
cla m pal de César, lo que le ¿huminó 
en una amplia sonrisa, como sí 
> en encio el placer de sentirse 
inamente cc nuado. No recuerdo cómo 
j por qué, aludí a la actuación parlamen- 


Con el Dr. Domingo Arena, que en innumerabls»s discursos, brillantes de forma y 
convincentes de argumentación propagó la doctrina colegralist 


contexturas morales más finas cue ha pro- 
ducido la Humanidad; sim duda uno re 
esos raros seres de alta exceoción ane la 
naturaleza, nara probar so genio, funde, 
con narentess «eculares rommendo el m* 1 
de en seruida! ¿Por cué la ir evarahle 
entártrofe no me tiene infinitamente deso- 
lado? ¡Pormue no me acostambro a sen- 
tirlo muerto, tal vez poraue no esté real- 
mente muerto, sin duda porque siento de 


masiado vrvamente que el inmenso valos 
intrínseco que fué su vida. no prdrá per 
Jerse jamás por haberse incorvorado, to 
tal y defin'tivamente, al alma colectiva de 
un gran partido! 


Domingo ARENA. 


(Del libro “Batlle y los problerras so 
sales”) 


Con ej Dr. Baltasar Brum, mártir de la democracia, que sacrificó su vida al soste- 
nimiento del gobierno colegiado 


y 
Ñ 


EN el digno silencio de una vejez rodea: 

da de prestigio, munó el 11 de mayo 
sitimo en Rio de Janeiro, su ciudad na- 
ta!, Raúl Paranhos Pederneiras, sensibili- 
did proteica, monte poderusa que abrió 
Eriliantes caminos en el foro, la literatu- 


qa 


Péinese con Brylcreem 
todas las mañanas. 
Conservará su cabello 
> (5 0y lo tendrá bien pei- 

. nado todo el día. Ade- 
más Brylcreem hace 
desaparecer la caspa 
e imparte al cabello 
un brillo natural muy 
atractivo sin cngra- 
sarlo. Compre hoy Brylcreem en 
farmacias o perfumerías. Resulta 
economico. 


BRYLCREEM 


El fijador perfecto 


fama mundial 
TRICOFERO 
- DE BARRY 


' Proporcionará a su cuero ca- 
belludo una grata sensación 
de pulcritud y lrescura, impar 


f preparado Capilar de 
4 


tiendo a su cabellera un bri 
llo y sedosidad di tinguidos 
—o 


mbate la casos ; 
vigoriza el cabello Pl 

sayenta 
naturalmente 


“SAL DE FRUTA" | 


ENO 


DEL TEATRO BRASILEÑO 


LOS QUE SE VAN: 
RAUL PEDERNEIRAS 


sa el periodismo y el teatro. Más de me- 
dic siglo de íntima consustanciación cos 
e; alma y el temperamento de su pueblo 


Raul 
revista 


en la época en que estrenó la 
“O estolatdo”. (Caricatura de 
Calixto Cordsiro). 


Y 


Y Y Y 
Y ANA 
y rr 


rs, 


Garantía ESCRITA 
de Funcionamiento 


MODELO de PIE 
s 620.- 


Véalas en 


FRIGEL Ltda. 


IBICUY 1268 - Tel: 8 09 85 
FRENTE AL CINE RADIO CITY 


o E E AN 


y habían hecho acreedor a ese colmo de 
popularidad que constituye en el Brasil 
ver llamado por el nombre de pila. Raúl 
sra Pederneiras. “No había” otro en Río, 
Esa especie de marca de fábrica había im- 
puesto su fama a través de disciplinas in: 
telectuales aparentemente tan dispares 
somo la cátedra de derecho internacional, 
el lápiz del caricaturista y la fluencia del 
comediógralo espontáneo y fecundo. Con 
u muerte perdió el país hermano “una de 
us más tradicionales individualidades, una 
de las figuras más representativas de su 
ambiente cultural, artístico, literario y so- 
rial” —ha escrito Modesto de Abreu. Co- 
existian en su naturaleza, en amalgama cu- 
rosa pero armónica, las predisposiciones 
del romántico pronto a los gestos quijo 
11ó siempre los regimenes de violencia y 
agaz, del más puro cuño principio de si- 
slo. En uno y otro aspecto su biografía 
está llena de anécdotas ilustrativas. MDa- 
mel Rocha cuenta una de ellas, demos 
trativa de su arranque lírico. “Entrañable- 
mente demócrata — dice — Raúl comba 
1 Ósiempre los regímenes de violencia y 
de fuerza; los gobiernos intolerantes que 
ajo cualquier forma, prescriben los de- 
rechos del hombre. Cuando se proclamó 
a República, fué de los primeros en alis- 
tarse en un batallón de voluntarios que re- 
cibía instrucción militar en el propio cuar 
tel general del Campo de Santa Ana, has- 
ta que descubren que no es más que un 
rapaz de quince años y sin muchos mira- 
mientos lo restituyen al colegio”. Muchos 
años más tarde, siendo ya periodista, de 
renombre, al entrar su país en guerra con 
Alemania durante el primer conflicto 
mundial, está también entre los primeros 
que se ofrecen para formar el “Tiro de 
Guerra de la Prensa”. Estuvo siempre 
contra el gobierno de Bernárdes y no co- 
mulgó jamás en los altares del “Estado 
Novo” de Getulio Vargas. . 

Profesor de derecho internacional, au- 
tor de un libro muy cotizado en la mate- 
ría, su autoridad de catedrático y tratadis- 
ta no le impide decir, sonriente, que el 
derecho internacional es... la “mitología 
internacional”. Sus discípulos lo amaban 
porque poseía la suprema sapiencia do- 
cente de enseñar deleitando, sin apelar a 
ningún énfasis doctoral, usando la cátedra 
como la cabecera de una mesa de amigos 
a los que no se pretende apabullar con 
alardes de erudición, siempre en camara 
deril disposición hacía los muchachos del 
aula, cuya timidez y pedantería desarma- 
ba con evasiones hacia el chiste y el co- 
mentario intrascendente de algún tema 
del día. 


Allí, en la Facultad de Derecho, ense- 
ñó durante cuarenta y cinco años. En la 
Escuela de Bellas Artes, más de veinte. 
Y habla de su extraordinaria capacidad 
el hecho de que la “cadeira” de anatomía 
artística, en este último centro de ense- 
manza, la ubtuvu ep memorable cuncurso 
en que tuvo comu cunipetidores nada me- 
ñOÑs que a tres médicos, Su popularidad 
emanaba tanto de la jerarquía de su per- 
zunalidad artística como de sus cualidades 
morales en las que descollabau los rasgos 
del buen «amigo, del compañero compren: 
stvo y cordial, sienipre dispuesto a tender 
la mano fraterna y a abrir las puertas de 
su casa en hospitalario acogimiento. Sabía 
estimular a los jóvenes y nor envidiaba a 
sus colegas mimados por el éxito. La 
campana de mayor resonancia en ese con- 
junto de factores que labró su nombradía 
fué, sin embargo, el teatro. 


Pederneiras contribuyó al enriquecimien- 
to de la literatura dramática brasileña con 
su proliferante vena de acertado cultor de 
un género amable y sonriente, humorísti- 
co sin estrópitos ni acritudes El año pró- 
uno pudo haber celebrado el cincuenta. 
nario de sus pininos de autor, pues fué 
ev 1904 que escribió su primera revista, 
titulada! “O esfolado” (“El desollado”), en 
colaboración con Vicente Reis. Tres años 
más tarde, el mismo binomio dio a conu 
ser “Berlique se Berloques', representada 
an el teatro Recreo. Prescindiendo de su 
colaborador, ese mismo año 1907 estrené 
“A rainha da noite” (La Reina de la nu 
che) ,cou música del maestro Assis Pache- 
zo; la pieza cómica “Flor de Junho”, en 
solaboración con José Piza. y traduio las 


peras. cómicas “Koslky”, de costumbres 
liponeszz, estrenada en Portugal y “Mos. 
cta ciega”, original ¡italiano de Albert< 
Giacomelli. Su producción de ese año ter 


minó con “Lua de mel”, un vodevil ur 
ius actos muy fostejado. 


En 1909, en aparcoría con Juan Claudio 
bresentó su primera pleza carnavalesca, la 
sevista “Pega na chaleira” (“Toma la cal. 
dera”), presentada en el Apolo. Conjunta- 
mente coa Luiz Peixoto estrenó en el 
ciastcilru Kiy Dránco y; ¿dino *"Morrey 


o Neves!” (“Murió Nieves!) y un acto en 
verso titulado “Amor e Medo” 


Pero es recién en 1914 en que, según 
sus criticos, empieza la verdadera carrero 
teatral de Raúl Pederneiras porque en 
ese año su nombre de autor se afirmó de 
finitivamente con el estreno de la revista 
“A última de Dudú”, éxito máximo de la 
temporada y título no olvidado aún, ofre 
cida al público en el entonces teatro San 
Pedro. Al año siguiente escribió para la 
compañia Ema de Souza, que estaba en 
el Apolo, el libreto de la opereta en tres 
actos “Tres mulheres para un marido”, 
partitura de Raúl Martins. Fué también 
el autor de los versos de la revista “Braz 
Boró”, de José Batista Coelho, música de 
Luiz Moreira, que figuró en las carteleras 
del Recreo. Para la compañía de Antonio 
de Soura, que trabajaba en el San Pedro, 
ascrbió con J. Práxedes las revist 
boi morreu” (“Mi buey murió”), “Podía 
ser pior”, “Morro de la Gracia” y “Agua 
no bico” (“Agua en el pico”), todas ellas 
lanzadas en 1916, así como la opereta 
“A Modinha”, representada en 1918, El 
elenco de Augusto Campos dió a conocer, 
en jira, la farsa en tres actos “La inter- 
vención”. Con el mismo Luiz Peixoto es- 
trenó en el San José “O Gaúcho”, pieza 
de costumbres riograndenses, música de 
Paulino Sacramento, “Chama um taxi”, re- 
vista carnavalesca con música del mismo 
maestro, fué el próximo éxito de Peder- 
neiras, en el Trianón. Fué autor de un 
entreacto en verso titulado “Idilio”, muy 
divulgado en revistas literarias, Escribió 
más tarde las comedias “Bisca em fami- 
lia” (“Juego en familia”), “A bóa Hay- 
dea” (“La buena Haydée”) y “O chá do 
Sabugueiro (“El té del Sabugueiro'), esta 
última uno de sus éxitos más celebrados, 
estrenada en el Trianón por la compañía 
Abigail Maia, en 1922. Después de un 
largo paréntesis, la compañía Arací Cortés 
dió a conocer, en el Rialto, la revista “Mi 
porción”, escrita en colaboración con Apa- 
ricio Torrelli 

Finalmente, la última producción tea- 
tral de Raúl Pederneiras fué la revista 
“Sinal de alarme”, representada en el tea- 
tro Carlos Gomes, de Río, y en el Casino 
Antártica, de San Pablo, por el conjunto 
de Arací Cortés, en 1942. 

A raíz de la desaparición de este autor 
que gozó de tan prolongada popularidad, 
R. Magalhaes Junior recuerda el estreno 
de la revista “El desollado” (por alusión 
al pueblo), exhumando una anécdota dig- 
na de la reproducción. Como lo dijimos 
antes, esta pieza fué escrita en colabora- 
ción con Vicente Reis, periodista y hom- 
bre de teatro que más tarde se radicó en 
Manaos. Arthur Azevedo, que sentía hacia 
Reis una cordial antipatía, comentó la n- 
vedad teatral, en las columnas de “O 
Pais”, con esta cuarteta: 


“Esta revista, certamente, 
triunfaría de Norte a Sul. 
Tem quase nada do Vicente 
bem quase tudo do Raúl...” 


Falta apuntar que la SBAT (Sociedade 
Brasileira de Autores Tentrais) debe a 
Raúl Pederneiras su punto de partida. 
Fué él quien promovió la primera reu- 
nión tendiente a fundar la entidad y mer- 
ced a su entusiasmo y tenacidad se hizo 
realidad tangible uno de los sueños más 
ardientes de los escritores dramáticos de 
la nación norteña. Se le reconoció siem- 
pre como un colaborador lea] y desinte- 
resado de la gran obra que había puesto 
en marcha, sirvió con dedicación ejemplar 
a la causa común desde diversos cargos de 
la Directiva, por lo que era, con justicia, 
titular de la “cadeira” N9 7 de su Con- 
sejo Deliberativo. 

Hombre de vida irreprochable, profun- 
damente honesto, de una dignidad natural 
y sin empaques, con Raúl Pederneiras se 
fué el último bohemio de las letras bra- 
sileñas. 

Ramón l. ALVAREZ. 


(Especial para EL DIA) 


"A little bit of Old England!” —4icen 
que exclamó Rudyard Kippling, 
enternecido, en presencia de la ciudad de 
Victoria, situada en el extremo sur de la 
isla de Vancouver, a más de dos mil le- 
guas d. Londres. 
¿Un pedacito de la Vieja Inglaterra?.. 
51 y no. De seguro lo sería hace cincuen- 


ta años, cuando en ella descansó algunos 
lias el bardo andariego y enamorado del 
Impe'io y su manera de vivir. Entonces 


la ciudad tenía unos cuarenta mil vecinos 
ingleses, galeses y escoceses, y después de 
trabajar lentamente en las horas del día, 
solía “enrollar sus pavimentos” a las nue- 
ve de la noche y se retiraba a descansar. 
Ahora tiene más de cien mil habitantes 
muy activos y emprendedores, que luchan 
de día, y de noche van al cinema, o a 
los bailes, o a las partidas de hockey, o 
a nadar en sus varias albercas de agua 
dulce y salada Victoria se americaniza sin 
remedio, pero no pierde sus encantos ni 
mucho menos sus tradiciones victorianas.. 

La primera vez que visité a Victoria 
me quedé de veras sorprendido, El bu 


que en que venia atracó en el corazón 
mismo de la ciudad, cuya rada, amplia y 
bien protegida, pwte ver desde cubierta 


a la izquierda, el barrio comercial y varias 
dársenas y muelles donde se balanceaban 
blandamente cientos de buques de todas 
las naciones navieras del mundo; a la de- 
recha, el Parlamento Provincial, de maci- 
zos e imponentes edificios de piedra eris 
tallada a mano, con británica prscisión 
ostentando en su cúpula central la esta 
tua del Capitán James Vancouver, que 
ganó la Isla para el Imperio, y entre es 
paciosos jardines y prados arbolados, de 
majestuosa y simple simstría, la estatua 
de la Reina Victoria, genio tutelar del 
Imperio en la era esplendorosa de su pu- 
jante expansión; enfrente, en primer tér- 
mino, el famoso Empress Hctel, también 
de piedra gris, cubiertos sus muros de 


Un pedacito 
Vieja Inglaterra 


“elop!... 


dulce” yedra inglesa, y más allá algunos 
templos góticos y castillos roqueros de 
torrss almenadas, El espectáculo me pa- 


Feció anacrónico y fuera de lugar, mas 


recordando un verso de Rupert Brooks 
—según el cual dondequiera que yace 
muerto un inglés allí está Inglaterra para 
sempr>—, comprendí que me equivoca- 
ba, y me incliné ante el prodigio: estaba 
a dos mil y más leguas de Londres, es 
Fierto, pero contemplando la Capital de 
la Colombia Británica, sitio predilecto de 
viejos soldados y servidores de un vasto 
Imperio que respeta y atesora sus pro 
plas tradiciones, porque las ya creando a 
fuerza de imaginación y de audacia, y a 
fuerza de trabajo lento y tenaz, orientado 
hacia las rralizaciones positivas, la segu- 
ridad social y la íntima satisfacción re 
Mminiscente y esperanzada. 

Una banda de gaiteros escoceses —con 
sus bizarros faldellines y capas de cuadri- 
culados fartanes rojos, amarillos, verdes, 
púrpuras, negros y blancos— Ifsnaba el 
alre con las vivaces y extrañas melodías 
que tanto aman los highlanders, y los tu- 
ristas se apresuraban a pasear en pinto- 
Tescos fally-hoes, grandes coches blancos 
y abiertos que, con +*l “dulce” clep.. 
elep... clop! de dos troncos 
de caballos. se iban nor ca'les de ladrillo 
y bulevares sombreados por álamos, o si 
famoros, o florecidos cerezos japoneses 
Lo prefrí andar a pie, para mejor obser- 
var las gentes, las calles y las tiendas. 

En las calles —de amplias aceras, so- 
bre las cuales, de los postes telefónicos, 
pendían canastas rebosantes d> he“echos, 
petunias y schysanthus—, el tránsito mar 
chabe con asombrosa regularidad, bajo la 
suave y firme autoridad de policemen uni 


En la cúpula central dol Parlamento, la estatua del Capitán que ganó la Isla de Vancouver para el Imperio, 


de la 


formados como los de Londres, y arma- 
dos, no de pitos ni exclamaciones, sino 
más bien d> esos signos cabalísticos que 
fácilmente entienden quienes la Ley aca- 
tan, porque saben que expresa la voluntad 
y la vida colectivas Nada de ruido, apu- 
ros ni sobresaltos, Pocos automóvil=s, mu- 
chos coches y muchísimas bicicletas; ni- 
nos y niñas vestidos a la escocesa; muje- 
res con canastas de lanas o comestibles; 
obreros de gorra, señoras de bastón, y ca- 
balleros de tweeds de corte londinense, 
paraguas imprescindibles, bufandas de se- 
da, srats inmaculados y discretos zapatos 
de cun Y todo deslizándose sin vio- 
lencias agresivas, ni acrobacias soprenden- 
tes, ni peligros, tan característicos d>1 trán- 
sito infernal de nuestras ciudades hispano- 
americanas. 

¿Y las tiendas? ¡Un ecanto! De In- 
glaterra a Victoria han emigrado los co- 
leccioristas-cóme"ciantes q::>. las cuidan 
con esmero religioso, Bajo techos de pl- 
Zarra, y entre muros cubiertos de panelas 
y enchanados de preciosas maderas, v»n- 
se en ellas sólo géneros procedentes de 
otros lurares del Imperio, y muy especial- 
mente de las Islas Británicas: tejidos de 
Escocia, y diversos artículos de cuero: li- 
nos de Irlanda; cuchillería y cristalería, 
ovas, bric a brac y porcelanas de las me- 
jores fábricas de Inglaterra, y variadas 
antiguedades salidas de sus casas y cas 
ti'los solariegos... Si entráis +n una tien- 
da. nadie os recibirá con ávido emneño de 
querer aligerar ni asaltar vuestra billetera 
No no! Allí podéis pasearos y curio- 
searlo todo sin prisa mi temor, Y si que- 
ráts adouirir algún objrto —un vaso de 
Wedpgewood, una tacita de Bone, un can 
delero de Scheffield, lo que sea—, os 


bastará echarle una mirada al dueño o al 
dependient», quien, en voz baja y con 
modales exquisitos, os dirá algo muy ro- 
mántico acerca del objeto y su proceden- 
cia, os cuchicreará su precio fijo, y se 
dispond'á a “partir de él”, muy a su pe- 
sar, porque lo ama muy de v”ras, y más 
que venderlo preferiría exhibirlo para 
siempre en su museo de coleccionista, 
donde “consiente” en negociar con sus 
“paying guests”, como corresponde a un 
verdadero gentleman inglés, Delicioso 
¿verdad? 

En silenciosa quietud, llena de “gra- 
ciousness”, la victoriana ciudad hacía en- 
tonces sus negocios, comia jaleas, glatí- 
nas, mermeladas, roastbeeÍf. mutton, muf- 
fins y crompets, bebía whisky, fumaba ci- 
garrillos egipcios y tomaba el te de las 
cinco, con británico ritmo nunca interrum- 
pido. 

La ciudad, naturalmente, tien» su his- 
toria, muy reciente y muy antigua, Co- 
menzó su existencia en 1843, como un 
pequeño “trading post” de la poderosa y 
ubicua Hudson Bay Company. En 1854 
—y gracias al descubrimiento de! oro, no 
sólo »n las montañas de la Isla de Van- 
couver, sino en las playas del Rjo Fra- 
ser— su población creció a 10.000 almas 
activas y sedientas, a juzgar por los cator- 
ce salones públicos de baile y las sesenta 
tabernas donde consumían las rápidas y 
fácile< ganancios del jurgo v de las mi- 
nas. Pero en 1865, el Imperio estableció 
allí una base naval, y con ella y los ofi- 
ciales de la marina, vinieron el orden la 
resnetabilidad y la flema, v esa pronirty 
inglesa sagrada e intaneible, aus los pro- 
fanos y los Fárbaros nunca podemo* de- 


finir Victoria comenó a prosnerar y 
a echar raíces en el pasado imnerial: de 
Htradiro nost” » Pare naval. a villa d> co- 


merciantes y anticuarios, a ciudad capital 
de la previnria máx rica y floreciente del 
Cómadá O-sridental a asilo de ricos iubi- 
lados Pera vinn la última muierra. » cor 
ella la actividad a la americana: Virto 
ria es ahora una ciudad de más de cizn 


d-— 


La Rada do Victoria: al fondo la Aduana y el Pariamento; a la izquierda «l Empress Hotel 


mil habitantes, enérgica y emprendedora 
con muchas escuelas, colegios, teatros, par- 
ques, campos de deporte, grandes hot:les, 
agencias bancarias, estaciones de gasolina, 
garages, fábricas, talleres, y muchos mo- 
teles y balnearios y fábricas, Todavía vie- 
nen a d>scansar los ricos de mil lugares 
del Imperio, y la visitan todos los años 
cerca de un millón de turistas y deportis- 
tas, pero su producción industrial y su co- 
merci internacional] alcanzan ya cifras 
imponentes, 

Han desaparecido de Victoria los co- 
ches, los paragúas, las bicicletas y log za- 
patos de charol, pero no el orden, ni la 
calma, ni los modales señoriles, ni mu- 
chisimo menos el te de las cinco ni la 
honda lealtad a las viejas tradiciones im- 
p>riales, Eso lo pude ver muy bien ta úl- 
tima vez que visité sus parques, sus ho- 
teles y sus tiendas, que estaban de gala 
entonces con motivo de la coronación de 
Isabel Il, la Reina Encantadora que tan- 
tas nuevas glorias le anuncia ya al Visjo 
Imperio, Todo en Victoria desplegaba su 
retrato: los hoteles, los templos, las es- 
cuelas, los hospitales. los bancos, los ta- 
lleres; todo: las lozas y porcelanas, los 
cristales, los cuchillos, los platos las ta- 
Zas, las cucharas, los ten>dores: todo: las 
cajas de bombones, de cigarros y cigarri- 
llos, los bric a brac de tantas formas. las 
sortijas, las pulseras, los collares los al- 
fileres de corbata, todo, todo, men” los 
palillrs de dientes, tan populares entre es- 
tos victoriano" qu> ya se americanizan 
¡sin remedio! Hay muchos automóv: les en 
Victoria, de marcas inglesas y norteame- 
ricanas. y va sus vecinos no “enrollan los 
pavimentos” para retirarse a domir a 'as 
nueve de la ncche, como lo hacían antes 
d> la cuerra. Su vida nocturna es activí- 
sima: el baile la natación. el vatinale y 
el hockev atrren a mil+« de personas, y lo 
mismo los cocktails El “Pedarito de la 
Vieja Inglaterra” crere y se transforma. 


Carlos García PRADA 
(Especial para EL DIA). 
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Esta noche y todas 
las noches, usted 
puede hacer algo bien 

sencillo y muy impor 

tante para su belleza: 
antes de acostarse, aplique 
sobre su cutis un algodon 
ato embebido en ta 
famosa Crema HIXDS, de 
miel y almendras. La 
Crema HINDS, por ser 
líquida, penetra a fondo en la 
piel, eliminando todo rastro de 
Cosméticos y polvos, y deja 
el cutis pleno de adorable 
suavidad y radiante frescura. 
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HINDS 


de miel y almendras 


ENRIQUECIDA CON LANOLINA 
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Conmemoración del ¿133% aruversario de te lecha de la indopendencia 


acto realizado en el local de la Embajada del Ecuador y 


de Guayaqu 


uante el cual se conde 


oro aj general Edárndo U Genta por el Embajador ecuatoriano Dr. Clodoveo 
Aicivar Zevallos 


Fué tirmado el ac uerdo preliminar entre sl gobierno uruguayo y la *“Colap” sobre 

Iquisición de harina de triño y carne por parte dej gobierno brasileño Aparecen 

*n a nota el Ministro de Ganaderia y Agricultura, Sr Juan T Quilici, el coronel 

Hel'o Pérez Braga que represento al Brasil. rodeados por el Embajador brasileño 

Dr Water Jobim: el Presidente del Banco de la República señor Zubiria y otra 
autoridades 


Editicio del Club Deportivo de Maldonado, en construcción, instalado entre densa 
arboleda, estando ya habilitada parte de las instalaciones de juego 
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En el acto de Inhumación de 108 restos del Sr. Cluzeau Mortet, 
Er la foto aparece el e Micjo, en el Cementerio Central. 
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ho». Colebrando el 25% aniversario de la techa de creación de “Radio Carve”, se realizó un almuerzo criollo en el amplio predio de Pajas Blancas, donde está. instalada la 
estación, con numerosos invitados representativos de todas las múltiples actividades vinculadas a la radiote'sfonia 


En 1 Hospital Pereyra Rossell so realizaron los exámenes de alummas doi curso do Auxiliares de Servicio, rindiendo examen un total de 12 alumnas. Aparecen en las 
notas el tribunal cxaminador y el conjunto de examinandas. 


Homenaje al escultor 
uruguayo Pablo Mané 
al que la Comisión 
Nacionai de Bellas Ar- 
tes hizo entrega de 
una medalla conme 
morativa por el éxito 
obtenido en una expo- 
sición individual reali 
zada en el Museo de 
Arte Moderno, de Pa- 
ris, donde desde hace 
anos está radicado 


Desde $ 2.- 
hasta $ 10.90 


Una inspirada creación de 


ATKINSONS 


Perfumislas de fama mundial 


E:colares de la Escuela “Perú” brindaron un homenaje de despedida a cinco maes- 
tras de esa casa de estudios, acogidas » la jubilación. 


minu, 


ra atmóstera embriapante cue dilata la 
y nes y aminora los lat dos del corasón 0 
Ciertos parajes er * vericuetos a 

, . vecto ente amente colm s" de do e 
] N, €N QUE se ver árboles centenarios y 
* trelarzados por lianas y helechos en com 7 
Ñ nte fi 1C1Ór por rquide»s a cual ta 

¿ 1 €XÓlICA, que nacen y crecen por Ke E 

$ ración espontánea. La selva circundante 14 
e a la mente el rec uerdo viy le sue 

. > s bosques reverderientes del Brasil * 

$ Que jamás se perriben los efectos de h 

estación invernal. Para el Moja mienta A 

» VIMJOTOS y turistas, tanto en Crorvien “y 

á into en Chuluman: hav ya he teles mo » 
mos tados de todas las y modidader 

cmbles 

á Frente al van rama luturante cue DIO. . 
ntan los CAMPOS vuneueños los bolivia , 


£ se preguntan ¿Será y raue 
intes de la altipamoa andina 


los habié 


no poster 
stas marítimas donde saturarse de ox 


eno y dar expansión a su esDiritu. que lé 
"Muralezra les ha concedido el paraiso tro. 

al de los Yur Ras, cuyas Db isas rebosan. 
es de mágicos perfumes 


elevan el »lma A 
lios y les dan mavcres brios para luchar 
la existencia? Quizás sea asi 


Mas las tierras vungueñas no son atal, 
e  scalorada 


15 puestas sólo para admirar « bendecir 
' F 
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Por el paraíso iropical 


o 
| Lo gracia 
| de los YUNGA $ 


E eminente explorador Al; ides D'Or la obra de la cfeación No Sus 


suelos, que 


pra bigny, que h ice un siglo y poco mas se nutren del humus almacenado en miles 
Ss, recorrió gran parte del terator; le Amé de años, no fequieren abonos ni fertilizan , 

AR rica del Sur, dijo con criteri científico que  '€s, y, los principales productos con los 
de Bolivia e nstituia “la síntesis Beográfica del Jue regala al hombre son las más hpete. 
mundo”. seguramente porque en su suel: cibles frutas, cun! la naranja. la mandarina. 
seductor y fresco, Este tono habia en potencia enormes r quezas en los la lima la banana la Chirimoya, la palta 
de lipiz HEATHER, se man. tres reinos de la naturaleza, por la diversi 8] pomelo, la yuca el cafe y Arroz, que 
| biene durante horas dando a dad 4e sus climas y Su incompa“able y colman los mercados de La Paz Oruro, 
los labios tersura, seducción, y peculiar topografía. en nada parecida a la Potosi y de los Centros mineros del país, 
elegancia, gracias a esa adhe. 1€ Otros países del continente, Y es cier La explotación de maderas de clases varia. 
rencia perfecta y esa consi tamente, en el departamento de La Paz das se intensfica día a día; el cultivo de 
donde el viajero confronta esa realidad frutales toma Mayor incremento pero, pata 

tencia ideal: ni muy seca ni sobrenatural y emocionante, ya, al esc alar los propietarios 

demasiado cremosa . gue ca 


yungueños. es In coca, el 
cubiertas producto que rinde PiNgues ganancias y de 


con pasmosa facilidad montanas 
sacterisa a HEATHER 


de eterna nieve, y ya al descender por ve. tres cosechas por año y A veces más. 3i 
y ga la imbiente verdaderamente tropical, ácaso en cumplimiento há estudios y pro 
Lápiz Labisl. : E A emplean*o en Una u Otra excursión muy yectos hechos por las Naciones Unidas «e 
- ye pocas horas. dados los medios de movili. pudiese poner limite a la siembra y pro 
EA THER A S dad con los que hoy se cuenta ducción de la coca u “hoja milagrosa 
A de w j A De la ciudad de Ls Paz que se halla como la llaman los Idigenas — em 
Compare su tamaño Y 1 3.780 metros de att ira sobre el nivel del pleándola solamente en la farmacopea y 
otros del % mar, tan sólo a 100 kilómetros de distan prohibiend, su uso en forma pouulatina 4 
mismo precio cia están Coroico y Chulumani capitales los mineros y campesinos de Bolivia au 
ñ de las provincias Nor y Sur Yungas. am mentaria automáticamente el cultivo de ár 
bas a 1740 metros de altitud El viaje a boles cítricos y bananeros, y la produrciór 
MA YU 1000 PARA CADA 1190 OL BELLEZA pos hs dl dichas ciudades se efectúa en tres horas a fruticola a fuer de abastecer el consumo 
ho Mesis Mojo Vos a A Amopla lo sumo, y el cambio de temberatura es local, podría ser exportada a Chile y Ar 
asombroso El carro que con“uce al turis Kentina. Infel 1Mente y por el m mento 
a ta pasa obligadamente por" “La Cumbre" actual, las ricas p Ovincias de los Yungas 
estación de ferrocarril enclavada en medio de La Paz, sí n explotadas solamente er, 
p de témnancs a 5.000 Metros de altura, Es su periferia y de Mánera asar rutinaria 
No lo Crea hasta que lo de aquí que al correr vertiginoso del auto 39 emplear bien 1 


la asombrosa fertilidad 
móvil por caminos Iigzageantes abiertos en de los suelos ni aprovecha 


Ins caídas de 
. . . Foca viva y que causan vertigo. el viniera Rua Que lax har por doquier 
/ VI... en mi propia cara , 


anadiéndose 
ve arrovuelos formados por | leshielos a toda esto, la Carencia de brazos 1, falta 


del Mlimani, el Mampu y el Huaina Poto Í.- capitales de técnicos v de hombres 
pa >, QUe parecen hilillos de plata, peo que COn verdadero sentido de suveración Em 
1 medida que avanzar se convierten en to pero llevarán días MÁS venturoaros y n 
Ú rrentosos ríos que en la lejanía son afluen Quilos. en los cuntes UNa inmicrarión «ete 
tes del gran río Beni. que con el Madre cionada y evolucionista transformará las 
v de Dios dan vida al Amazonas costumbres y usos area cos que aún pre 
No hay deleite más arroba7or 


para Valecen dentro der moro t 
quien se interna por vez primera por estas florerer de diversas industri 


quebradas y cerros revestidos de eterno 
follaje, que espectar la magnificencia va. 
Mante de las selvas Virgenes y escuchar 
de momento a momento el rumor bullicio Luis TERAN GOMEZ. 
50 de innumerables cascadas y el canto de (Expecint nara EL DIA) 

aves multicolores y sentir el efluvio d: La Parr RA livia 


livunn v. el 
as dará al vas 
sale vuncuerño la iMmnortancia mdustrial 
económica de que hov carece 


Un cambio nmediato, ¡increible l, embellecero tu rostro 


“Creía que el tono opaco de mm; 


cutis era inevitable 
¡Qué equivocada e taba! 


Hoy sé que todo cutis necesita: oxte eficaz tratamiento 


Tratamiento Facial Pond's de 


Limpieza | 
Aplique «obre «1 Fostro abundante Cr ma Pond's *( en 
- UA Ves masajes circulares hacia afuera Déjela un 


Momentito 
para que “ablando 


las impureza Quítela 
Para eliminar la 


últimas IMpurezis 
aplicación de Crema Pond'« “ ( 
Este tr 


hágase una ezunda 
y quítela 
uu eutí 


atamiento completo dejará 


nmaculadament 
limpio, «uave, fr £0, ¡embiellecido! 


Ruinas pre-mayas de Tazumal, hue 


llas de una remota civilización 


DESPUES DE HABER ACORDADO DE GUIAR AL SAFARI EN LUGAR DE CREE 
TARZAN Y SUS COMPAÑEROS SÉ ACOSTARON PARA PASAR LA NOCHE, PERO 
EL VIL GUIA PLANEO UNA NUEVA CONSPIRACIÓN 


| 


“ES RABO.” TARTAMUDEO BARD UN PO- * 
CO DESPUES,D£ PROMO ME SIENTO 
AGOTADO.” HASTA TARZAN BOSTEZA 

BA CONTINUAMENTE MIENTRAS QUE 
TROUT AGREGO, 0 7AMBIEN-AMOS 

A DOEMIR.” 


"CALMA, CHICA, VAMOS, GRUNO CREEL POR 
TATE BIEN CONMIGO Y OIZAS TEBECMLE 
£l PADRE DE LOS DIAMANTES. 


EDGAR RICE BURROUCHS 
— DN - E o, 


JLSVEZON 


CON UNA SONRISA DE SATISFACCIÓN, SE INTRODUJO CREEL EN SU BOLSA | 
DE DORMIR Y ESPERO EL DÍA SIGUIENTE, EN EL QUÉ PONDRIA EN PRACTICA | 
SU PERVERSO PLAN. ] 


"o. MANTENIENDO A (REEL BAJO 
¿y VIGILANCIA. 


nú 


PERO AQUELLA NOCHE CREEL NO PARECÍA EN MODO ALGUNO RESENTIDO Y SÉ PUSO A 
PREPARAR CAFE PARA LOS RENDIDOS VIAJEROS . 


AL DIA SIGUIENTE, TARZAN CON- 
0630 AL SAFARI POR LA SELVA, 


. « . MÁS TARDE, MARY BARD SE SENTO GRITANDO, MIENTRAS CREEL LE TOCABA EL 
HOMBRO. PUEDES HACER TODO El BOJDO QUE GUIERAS; LE DIJO, MADIE TE DIRÁ” 


- y ke ACI 
ES AN 8) 
Dd e 

, + «EL SOL ESTABA ALTO CUANDO LOS TRES HOMBRES SE DESPERTARON, SUS CABE- 


ZAS PARECIAN HUECAS.*"M44/ 7000 £2 MONDO SE HA 1DO.” GRITO BARD. MEMOS 
S/D0 NARCOTIZADOS” AGREGO TAQUT. 


cl ATRACCIÓN Y DEMO 
W SOLER HNOS. S.A . LA REALIDAD DE SUS VENTAJAS 


SECCION TEJIDOS 


Seneli suizo es- 
tampado, la seda 
garantida al agua 
y al sol. Ancho 
0.85, el metro 


Juegos de mantel 
Bonito modelo de para te, en rica 1 
llera bien con- tela panama, co- ] 
cionada en te- lores de gran dis- . 
la “Glen” a cua- tinción. Medida . $ 
dritos. Talles 52 y 1.20x1.20 con 4 
54 .50, talles servilletas. El jue- 
44 al 50 go 
760 Ai 
2 
: 
ÚU 


Pantalones simil 
lana, colores lisos 
y tropicales fan- 
tasía, todos los 
talles de $17.50 


c/u "51350 


Zoquetes de algodón mer- 
cerizado, tipo morley con 
"en elástico en todo co- 
or 


y talle. El od 0.15 
Ne 


Escuche 
CX16 
RADIO CARVE 


Lunes, Miércoles 

Viernes a las 12.30 e. 

a Dorotea Gurrumina, 
la Vendedora 25. 


Buzos para niños de 2 a 
14 años, en inme orable 
gamucina, colores lanco, 


illo, ciel 
tran: Fate 2, 120 


Aumenta $0.15 por talle 


- GRAL. FLORES 2341 - 18 DE JULIO 1601 


